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In-formación, bibliogrifica

PL,AlNíN;ErD lMONEiY.
por Sir Basil P. Blackett.
~~,itQr: D. App,leton ana Com,pany. New York, 193.3.

lA través :de loe comentarios bíbllográtícos que publicamos
mensualmente hemos procurado dar, además de una' noticia sus­
cinta <1·e1 mérito de cada libro comentado, una idea del clima In­
telectual en ¡que ~anaparecido, de los antecedentes 'de -su doctrina,
O de la calidad de 'Su autor. Todo esto en stntesís muy veloz, con
el propósito 'de contríbuír, {le alguna manera 'Y desde la modestia
de cada uno de ellos a la tarea de extensión cultural que entende-

mos debe realizarse.
Por eso no 'hemos 'Perdido oportunidad de señalar los [e'~Ó.

menos de economía dirigida o los esfuerzos para llegar a ella, que
van apareciendo, ¡ya ¡que aunqus DO constituyen un hallazgo orígt­
nal, son Ias iú1timas manírestaciones económica-s de la época ¡que
cruzamos,

El lib!f:o Ique hoy nos ocupa -es uno de los üñtímos ii' más 'valio­
sos aportes kJjue íha recíbído el movimiento. iS'olbre todo por la ím­
'Ilortancia excepcíonal de su autor: Sir Basil P. :Blacket t, actual­
mente míembro del direetorto del Banco de Inglaterra, (quien cuenta,
además, una brillante y nutrida lista de servicios prestados a su pa­

tria, d-entro del ramo de !EU especíalídad.
lEn 'efecto. lE¡gre-sado de 'Oxtord íha sido, entre otros cargos

desempeñados: ,secretario d-e la Indían Finance and Ourrencv
Commíssíon (19113 - 14), "I'reasury Representatíve in the United
states and lC'anada (ll'9t7 - 19), Controller of Finance at the Trea­
sury, y representó a la Gran Bretaña en el F'ínancíal Commlttee
ot th é Leágue oí Natlons (1919- 22). Más tard-é fué "F'ínanee
M:~mber" del go!hierno 'de 'la India.

'Eil li-bro se 'con cr eta especialmente al estudío de la posfbljídad
s la conveníencía Ide una "moneda dirigida". No sería esta la tra­
ducción exacta del titulo "PlannedMoneIY", 'Pero la preferimos
para evitar conrusi-one-s. .

Coní, en su 'libro último comentado en nuestro numero ante­
rior ab'OIga 'por una economía planeada, más llbre \y lflexi.b'le ·,que la
economía dirigida, ¡que critica. Por otra parte en Rusia se hace
economía "planírícada'' : sístema oor el cual se reduce a un míni­
mum la libre volición de los Indívíduos.
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\'~GrQ:s:so modo" 'podríanlns dtjerencíarlus diciendo que en la
prlmera no apunta más que una orf en tacíón general Impuesta por
E:l Estado a la economía Y ·en la última éste ordena y controla
toda la actividad d-e los ínldívlduos noeoci6'tiendo más v-oluntad
económica íque la suiya. La economía dirigida es un término 'nl e-dio

entre ambas: sostiene la 'libertad individual en límites más es­
trechos Ique, 'los actuales 'pero no la suplanta, ¡En cambio, procura
gobernar las lfuerz'as ¡qUe masta alhora ihan aparecído dentro del
marco económrco cuma forzosamente libres Id,e toda regulación.

IHir iBiasií ~P . Blackett ensava al.gunas deflniciones de econo­
mía -dir ig ida (Planning) tales com-o las- contenidas en este párrafo:
"es un correctívo necesario de las pérdidas .y gastos ínütiles sur­
gidas de Ias interferencias de una actívídad 'económica sobre otra;
u otra tal corno "es 'la consciente y deliberada previsión de los ~e­

dios de regular la 'pr oducción en relación a la demanda, mediante
la prevísíón humana"; u otra tal corno: "el control 'cons-ciente
por el .manedo 'humano de Ios procesos de la produoción, t« distri­
bución Iy el consumo con ·el propósito de asegurar las máximas
oportunidades (para la satlstacctón de Ia mayor cantidad 'Y rvaríe­
dad posible (l-e las necesidades del !homhre"; u otra más, "puede
ser detftnida corno ve¡ esfuerzo coo-perati-vo conclente ry Ide-lilberado
«le 'los lhornbres ry mudares libre-s disciplinados por una 'conciencia
socíal activa 'para crear para ellos 'Y los SU!Y'Ü'8 -el más óptimo
marco vmat er íat dentro del cual ,puedan lograr sus más altas posi­
bilidades de desenvolvímlento espirttual". (pág. \-5).

IPero ei autor es Inglés y por lo tanto tiene el altivo sentido
de la dignidad ly ·del valor del índtviduo Ihbre que üia íheeho de su
tierra un país ejemplar. Entonces afronta valientemente la díscu­
aíón del düerna aparente que surge de 'la oposición entre dirección

y libertad. RJe'colje cuatro atordsrnos Ide Bernard ISlha\v tales corno

su dívulgado: "cast todas las salvaguardias constttucíonates fbTi­
tánícas aon 'sa lv agua rd.ias contra - ser gobernados" o "'Musso1ini
comprendió que lo que mantenía .al 'pu eblo , en la esclavitud era
su determlnacíón a ser 10 que s-e. llama 'ln)r-e" 'Y los contesta C'ÜIl

-lJ.6gica ágil IY !fuerte.
'E mpieza 'Por situar la discusión dentro- del aspecto 'purament.e

económico. =La díreccíón de Ia economía no tiene penque afectar
radicalmente 'la organización constitucional de, la Gran Bretaña
y !por .cone íguíen te, ni la libertad índivídual, ni conatituclonal, ni
la de pensamiento. ¡POr oitra ¡parte, tal régimen se üia amoldado a
otras situaciones- Iy "cualquier desenvolvímíento posterior d8\he ser
bíenvenído, :s1 encaja 'dentro de sus 'líneas ¡tradicionales", pág. '2:8.
"',si la ¡ ec.qlloO'm fa dirigida ;(Planntng) es un.a reacción contra el
"laíssez-íaíre", lar "laíssez-taire" mismo representó una reacción
contra . :algunas de las doctrinas del "Mer.canttllsmo" ry las libres
ínstítucíones ·brit á n i,ca-s venían ,de largo tiempo antes de Adam
Bmíth" .(ipálg. 12,8). 'En cuanto a la 1ilbertad económica, ésta siempre
ha eído condícíonada por las circunstancias en ¡que se desenvuehve
'la economía, sin contar con que n'Ü puedo ·se-r un ""fin en si misma
sino un medio para asegurar un ambiente que ·p res en te las más
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extensas 'PosibiHda1des lpa ra el eíercícío de las más elevadas lfa­
.cultades {de la naturaleza 'humana . .(pájg. :2,9) ". rrv.r8Jyor libertad eco­
nómica habrá cuanto nnejcr tipo -de vida lleve el hombre.

Ya en 'la parte se\gunda del l íorc, tttulada Hl\1oned a" ~ ¡que es
la 'm ás directa y 'r ealm en te vínculada al título de la obra, des­
arrolla su plan que 'pued e resumirse así:

tDen t r o del actual sistema monetario las 'Variaciones en el 'pJ'e..
cío del oro repercuten en las 'de las mercaderías motivando una
continúa oscdlacíón de'! n irvel genera; de los precios. Sólo se /ha
intentado . controlar los ¡preci-os ínternacícnales de la moneda, lN o
de!b'e s er ·e'ee el objetivo de 'UDa política monetaria que pretende
llenar tfines realmente económícos.

Blackett ~pro:pone, en cambio, que cada país trate, dentro de
su 'ter ritor io ;e1 rnantenlmientn de un nivel genera'! de precios es ­
tabtldzedo, o por 10 menos .(le levístma osc rlacíón al prlncipto, que
.podr Í'a 'Ser de un 5 % ·en más o en menos. Logrado ésto sería
fácil es tablecer tablas de reducción de 10'e, llrecios {loe un país a '
los de otro y 10.s ¡precios internacionales serían Iógtcamente de
mayor :es talbi1~dad !que 'la actual o que bajo un ststema monetario
a ' oro, pero esto trae una ,ser ie de 'cuesti ones conexas, 'que díscute
.p:r oliijiam en te.

IEll nivel gene-ral de precios puedo ser mantenído estabüísado
a través de. 'medidas de o-rden monetario :y de orden . industrial.
Las !primeras :par a \las grandes oscilaciones ry serían, en líneas
generales, las que ¡ya os e conocen ¡y se ponen ,en 'práct ica por los
Bancos de la lRes·erva Federal de aos E :stados Unidos. Reducíén­
dose Ia moneda a :8U verdadero 'papel de cartahón '0 medida común
de valor y prescíndíéndose de su relación con el oro, se hará to­
talmente ínnecesarto éste, Iq·:uedando reiesado 'Para lÍ,ines de com­
pensacíón ínternacional, Hasta las le'Yenda.s de los billetes cam­
bíarfan transrormándose la :fra'ee tradícíonal: 4~La !Nación :pa tga r á

al portador 'tantos pesos" llar la más sf mple de "Tantos 'pesos".
lEn cuanto a 'las varíacíones no monetarias d·e'l n ív el !de pre:"

cíos, tales como !la~ causadas por un descubrlmlento nuevo, que
abarato extraordínartamente Ios costes de .pr.oduc'ción , 'Ü !por la
competencia tendrían otras soluciones.

ISe empezarfa por ordenar cada industria dentro de un .plan
partrcular, iAd·emás se controlaría la aplicación {le las inversiones
"JI" descubrímíentos nuevos ' en la índusjría.

'P r ocur ánd os e que cada dísmtnucíén en el costo de producción
d·e 'la s "indust r,ias 'fues·e aprovaoharío por aa colectividad con Iavme­
nor [ricción posible, 10 íque seria Ifactiible por la organízaclón de
cada una Id'e ellas como un todo ,y .la robada de los /precios ,en pro­
porción a Ias ventadas obtenídas en él 'COSit O.

'IDe esta manera se ,ben ef iciar ían todas las índustrtaa 'su-bsi­
diarias, 'se aumentaría el ipnd·er de compra del conjunto, lógicamen­
te la demanda, y los precíos subirían probablemente a su nivel
anterior pero IQue\darían amp1ia:das las necesídades individuales y

la actividad ín.dustrtal. El saldo de utflídad nue nuedaria servírta
para aumentar los salarlos.
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Medíants sernedante control el aumento en la renta nacional
provocado llar 'ila invención o el desoubrtmíento 'Se repartiría a
través de 'cuantos están eifecti:vamente enrolados en la producción.

. IIDl sistema. ide "¡'nivel de precíos constante" probablemente
concluírta con los ciclos económicos, segün Blackett, ry además
díscute la. conveniencia de mantenerlo siempre igual, o de manera
Iígeramente uscendente o descendente.

Concluye el' libro estudtando las caracteríatícas internaciona-'
les 'con la !política .monetarta y ha¡bla Ide la posíbüídad de que el
mundo se divida en dos grandes conrederaciones o conrerencíae
de ,países: los adheridos lal víeío 'método del "\Gold \Standard" y

los 'Participantes :de la nueva corriente de la economía dirigida ;y

el níveí de precios internos constante..
IComo apéndice trae dos díagramas trazados 'por lSlr Henry

Stra1kosclh len 11930 y publlcados ven el '''!Economist'' de dulio 5 de
1930..y un extracto del artículo que los acompañaba,

Am bos revisten un extraordinario interés y a través de ellos
puede observ-arse la evolución que sufrirían las curvas más repre­
sentativas de la economía a través de un alstema de (moneda Ubre
ry de uno Ide "(moneda diriigida" o "nível de 'precios internos
constante" .

tEl díbro está escrito con un estilo ameno, de gran claridad IY

lleno de elegancia, que revela un ,frecuentador de los clásícos. ¡SU

tests no es totalmente novedosa, ¡pues .íhace tiempo que 108 econo­
místas están buscando (la iÍor~a de estabillsar los precIos, debíén­
dose a Jose'¡)h IStagg Lawrence de la Univers,ildad de Prínceton
un cuidadoso estudio crítico sobre todos ellos, :pero la índudable
significación de su autor, 10 !hace de Iectura necesaria ,y preve­
chosa, sobre todo ahora que se están revisando los principios
clásicos, 'Para adustarlos :a la moderna confi-guración económica de
las naciones ry 8.11 actual estado espiritual de los hombres.

J. J. G.

tlNmLAT]OlN

por Donald B. Wooawa1··d y Mare A. Rose.
Editado rpor lVhit.tlesey House, Me. Gráw - HiZl Book Oom1Jart'V, inc,
New YOlik and lLond-on, 19313.

lEn 'Un tomíto de tpo~o rnás de 150· págínas, Donald B. Woo:d~

ward ry IMarc A.' !Rose, Ihan encerrado, ¡bajo el st~i!ficativo título
de "Inflatlon" unos cuantos principios generales dIe conocírníento
imprescindible' ·en nuestros días 'Y algunas sugesttones .de,pos,it1:i'Vo
Interés. .

fDilVidido en dos partes, la primera Idenominada ~~La inlflación
y la deflación en ttempos pasados". 'Y la segunda ~'fEl agudo pro­
blema de ~hoy", logra :fácilmente el objeto de dívuígacíón 'perse­
guido :por sus autores,

¡Enrolados dentro rde 'la corriente 'que pretende 'diriJglr la mo­
neda., dan cabal cuenta de 'Su :posición IY del ánímo con que Ü1an
emprendido su trabajo el siguiente pensamíento de Walter Li:pp-
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mann, con que se inicia el libro": "Está seguramente claro que
nos desempeñamos en una edad en la cual es necesaría e Inevíta­
ble una conscíente, deliberada dirección de los asuntos humanos",
y los párrafos con ¡que conc-luye, que transcribimos vertidos al cas­
tellano:

'('®I sistema monetario es obra del /hombre. Puede 'ser centro­
Indo por lél. Hemos dejado ;que la máquina sea nuestra. dueña, no
nuestra 'esclava . 'Si anora nos escaparnos de sus ¡fatigas, seríamos
verdaderamente ídíotaa st volviésemos a su osclavltud. Una vez
que lhaJyamos rea(ju-s'tad·o el .nível de 'precios al de las deudas que
'existen, jamáJa debemos 'r etornar al rígido patrón de oro ¡que .sdrvíó
bastante ¡bien a un mundo más simple pero qUe -es üa destruccíón
y la muerte 'Para la economía moderna. Debe-mas estabiliza~ .con
una moneda dirigida (manaxed .money) . La moneda puede ser
manipulada para sostener el nivel de :precios. .Han sido sugeridas
varías técnica-s. ·ALgun as de el1ae han sido ensayadas en una es­
'Jala ·convenientemente amplia con resultados promísoríos."

"Es bastante verosímil que ninguno de ellos puede ser peor o
más pelígroso que el .s ís tema }que ahora tenemos (li512-1153)".

Recomendarnos su lectura, seguros d-e que el lector, especiali­
zado o no en las cuestíones económicas, la hallará de provecho.

J. J. G.

«:
• *

LA CRI'SIS ECONOMIICA MUNDIAL. (1929 -1933).
(por: Paul Einzig.
\Editorial: Revista de Derecho Privado, Thiadrid, 1933.

La bibliografía que trata de la crisis económica, mundial o na­
cional, que estamos viviendo, aumenta casi díartamente, Sin contar
con los innumerables edítoriales y artículos que se publican, los
!folletos y libros que la tratan aparecen anotados ,en consideraote
cantidad en todas las rescenciones bibliográficas extranjeras que
nos llegan.

Nos informaba no hace mucho un inteligente colaborador de
la Sociedad de las Naciones, qua por otra 'par t e ha publicado una
,bibliografía ·impresionante, debió ser objeto de especial cuidado el
archivo de tanto mater-ial como llega a Ginebra referente a este
asunto,

IEntre nosotros . no ha f'abt.adn quien abordara también el tema
en el libro (1) o el folleto, y en manera especial desde el periodico
corno es Ifácil constatarlo recorriendo las colecciones de los princi­
pales ddaríos arg-entinos.

Ahora, la conocida -edit or ial de Derecho Privado, de Madrid,
nos brinda rnuv bien traducída ipor Luis A.o Vigil-Escalera la ter­
cera edícíón inglesa de la obra de Paul Einzig.

el) REVISTA DE CIENCIAS ' ,ECONúlVIICAS, noviemhra de 1933:
Plan Regulador ñconomsco Argentino, -por Isidoro Ruíz Moreno.
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'Una característica de la actual crtsís mundial 'es la atmósfera
d.e misterto con que, se ' la rodea y el carácter de casi "tabú' que
se le ha dado. Atmósfera que involucra la creencia de ser dema­
ciado intrincada 'Y abstrusa, para personas de mediana. cultura,
cualquiera explicación que quiera darse,

En verdad que ese carácter o creencia que se iha adentrado en
la 'psicología 'polpula'res un obstáculo para la misma solución de
¡la crtsís. Sin 'creer ,con el autor que "si la crísís fuera entendida
más amplíamente representarfa un gran avance en la labor de
'Precipitar el restablecímíento, al mismo tiempo que evitaría el pe­
Ilgro de un completo caos económico", entendemos que cuanto me­
jor se la comprenda y cuanto más se dívulgue una explícacíón
que permita captar un adecuado sentido de. su proporción, tanto
rnás se faci1it~rá el advenimiento del fin de su curva deprimente.
!Sobre todo cuanto mejor seexpliquen las dos cris~s que se acom­
;pañan: la crísís económica y la crisis fínancíera.

Un tra-bajo de divulgación era :pues , necesario pero nada fáctl
realtsarto. De los "altos sacerdotes de lac-iencia económica" ya
podemos comenzar a desengañarnos. . Cuando no están adheridos a
'Un grupo económico por intereses de dirección, lo están a tenden­
cias 'que explican .las causas de la crisis desde un ángulo estrecho,
acredítándose, sín embargo, ·el 100 'por ciento de la verdad. Y si no
entran ni en uno ni en otro sector nos presentan libros de tan
nutrido material ry de carácter exclusivamente científico que sólo
los hacen aprovechables por los menos.

Abrtr el místerío a' la comprensión de todos y 'señalar el cami­
.n o del restableclmíento 'facilitando una adecuada. cooperac-ión de
'los elementos económícos (y no 'es acaso el hombre el primero de
ellos") es lo que ha hecho en ·su libro Paul Einzig.

Para eso ha seguido un desarrollo lógico: 'en ·br eves páginas
presenta una vexposícíón del desarrollo de la crtsis, estudia luego
Ias causas, para señalar. enseguida las rutas de salida, cerrando la.
expostcíén c-on díversoaupéndíces en los que estudia, en particular,
Ias 'cr isis de las naciones 'de Europa, de Estados Unidos de Norte
!América, y en general, del Extremo Oriente y de la América Latina.

'La historia de la crisis en el sentido de 'señala r la cronología
d-e 'sus eslabones, tiene relativo interés. Aparte de presentar difi­
cultades .pues to que los. diversos factores que 'la' motivan obran
lentamente; además es difícil señalar cuando un estado de de..
presión 'Se convierte en franco estado de crisis.

Einzig, abandonando COmo fácil 'punto de partida la catástrofe
del Wall Btreet en octubre de 192'9, considera el mes 'de mayo de
[931 'como el '8Je de la crtsls mundial y alrededor de ese eje va
esbozando situaciones de la agricultura, de la banca, del comercio,
de las monedas, que definen el -hor ízonte de la crisis.

El lector ordena ya en su mente el bosquejo d'el cuadro que
luego irá prectsando sus detalles al estudiarse una a una, pero no
alsladas, las causas de las crisis.

'H ay una causa .que ya los economístas de la pasada centuria
'Se dedicaron aranosamente p-or delimitar (la economía era enton-
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Ices, esencialmente, ciencia de previsión), el llamado "clclo econó­
rníco", reactivo que quiere aplicarse a la crtsís actual para cris­
talísar un estado colectivo de sumístón ¡fatalista. Tan ifatalis1:a que
lhary economístas que convierten el "ciclo económico" en un "esta­
do astronómico o meteorológtco" señalando a las manchas del sol
o el barómetro como causa de orígen.

ffiJ.inzig acepta la existencia de "ciclos' económicos" debidos al
lfactor humano, pesímísmo u optimismo, y los expltca claramente
relacionándolos con la crisis actual vero guía al lector con tan
claro razonamíento que le resulta ¡fácil darse cuenta "que hay

stempro una influel1ciaexterna que ocasiona ,el· derrumbamiento
de la prosper-idad, y, desde ese punto de vista, la dtferencla entre
la -sítuacíón presente y otras que la precedieron rpuede ser de grado,
nunca de especie". Consíderacíón- que reitera luego al final del li­

bro apuntando la posibilidad de medidas tales que anulen 1008 efec··
tos del "ciclo económico"; ,

Entra entonces en las causas efícíentes de la crISIS y estudia:
el alza de los precios comparados con los, vigentes antes de la gue­
rra, alza que acusa un desnível sensible en 'los precios al detalle
'que no guarda proporclón con la señalada en los precios al por
.mavor ; 'la sobreproducción, que no considera ·por sí misma una
explicación de, la crisis sino correlac-iol1adacon el subconsumo y
el trastorno 'del equílíbrto.

El ;factor monetario, 'siempre un -escollo en 'estas explicaciones,
Io presenta Einzig, desbrozando el campo, en una clara relación'
del mercado .monetarío londinense con la polartzación del oro en
Francia y en Estados Unidos. Relaciénanse con ,el factor monetario
(los, 'capítulos X .y XII en los que trata el factor moral, sintetizando
'los más notables escándalos 'financieros, y 'el exceso de especula­
ción, sintetizando las actividades del "boom" ,de Wall Str·oot y del
grupo ,financiero 'de .Nueva York..

Referencias al exceso de capitalización y a las actividades so­
víétícas completan esta parte del Iíbro que termina con una reseña
de la crisis ,financiera.

De la parte tercera que ha titulad-o La salida, reminlscencla
quizá de los' discursos d:e la Halley Steioart Lectures (.1931): "The
World's Econom.íc Crisis and the W·a,y of Escape", dice .Eínaíg ven
el prólogo de la segunda edición inglesa "En la etapa ,pres·ent-e,
'Cuando lag perspectlvas son más oscuras qUe nunca, no constítuve
una labor env ldíable iel intento de buscar un remedio de la sítua­
cíón. Cambia -ésta de día en día, por lo que cualquier sugestión
hecha en esta fas·e puede resultar anticuada en el tiempo en que
la nueva edición haya' aparecido. Por este motivo varías de las
conclusiones a que el autor llega en esta parte son neeesartamente
vagas y sujetas a muchas reservas".

.Juzga así SU labor, pero añadimos que 'Sus capítulos sobre el
restablecimiento de la confianza y la cooperación internacional,
como asf también el que trata de las soluciones nacionales, por si
!fracasaran las internacionales, sin sígntñcar soluciones fácíles.. in-
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volucran 'la dístríbuoton d-e sana 'enseñanza económica que produ­
eirá indudablemente sus frutos.

,E n resumen, el libro ímpresiona bien por la sensatez con la
que se presenta el tema 'Y la claridaa:d de 'su desarrollo. Suprimido
~or su autor todo urán por sentar cátedra de erudito, ha Iogrado
escrfbír un interesante estudio que se leerá con provecho.

J~ D. lJ.

*
* *

OON·FlERE·NCE INTtE·RNAT.liONALE DU TRAVAIL.
Iceoisios» partielle de la convention concernant le trooau de nuií

des [emanes.

Bureaa Internationci du T 'ravail, Oeneve, 1934.

Por interesar particularmente, ·com o una d,e las manifestacío­
nes d-e ese movímíento de revisión de las convencíonea concernten­
tes al trabajo, 'ID'Ovimientocon acentuada tendencia a disminuir
muchos de los 'beneficios reportados," 'especialmente en lo que a las
'horas laborables se refiere, traemos esta noticia sobre el Rapport
VII de la Conferencia Internacional del Trabajo tY que el Consejo
de admínístracíón de la O.I.T. resolvió S~ incluya en el orden del
día de la décima octava sesión de la Conferencia (1934).

·Y·a ¡fueron presentadas en otras oportunidades modificaciones
al proyecto de convención, aprobado en la primera Conéerencía de
Wáshíngton (1919), sobre el trabajo nocturno de las muieres y si
sobre los mism-os no recayó sanción fué por la dificultad de obte­
ner los dos tercios de votos necesaríos para. una convención.

Las modttícacíones que se proponen en esta oportunidad, son
las siguientes:

1 - Ins-ertar en la convencion un nuevo artículo así relatado:
. "La presente convención no se aplic'a a las personas q'ue ocupan

·puestos responsables de di1·ección y no efectúan normiümente un
lrabajo manual."

,2 - Insertar 10 s-iguiente en el artículo 2, 'después del primer
'parágra;f.o: (1). _

"Sin embargo, la autor ídad competente podrá, ·en casan de
círcunstancías excepcionales que afecten a los trabajadores de una
industria o de una región determinada. y después de consultar a las
organlzacíones patronales y obreras interesadas, decidir que, para
'sus obreros, eÍ intervalo entre. las 11 horas de la noche y las 6 ho­
Ta de la mañana sustttuye al intervalo entre las 10 horas 'de la no­
-che y - las -5 horas d-e la mañana".

(1) El. p,rimer parágrafo del artículo 2· de la Convención de Wáshlng­
ton (19119) dice: "Para la a.plícaclón de Ia presente Convención, el término
'" n oche ''' significa . un 'perfodo por lo menos de once horas consecutivas,
comprendterido el intervalo transcurrido ' -en t re las 10 horas de la nochs y
las 5 horas de la ma.ña.na. ,.
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